
 

 

 

 
 

                                                                                                                                                                  
 

                                                            
 

DIÁLOGO CON EL VOLCÁN MOMBACHO, CARA A CARA 
ISOLDA RODRÍGUEZ ROSALES, NICARAGUA 

Escuela de Escritores 

 

 
A Carlos Alemán, hijo del Mombacho, colega y amigo 

dedico. 

 

 

 

Necesidad de sentir la tierra, los olores que de ella emanan, 

sutiles aromas ruda, salvia, limoneros, albahaca, 

el viento trae todos esos olores, y mientras juega 

con mi pelo desordenado penetra hasta el área que descifra 

y se deleita sensorialmente con el viento juguetón, la tierra 

que me acuna cálida, mientras respiro, me remonto a tiempos 

idos. 

 

Aspiro los aromas, inhalo, lleno los pulmones de aire limpio, 

intocado. Frente la imagen imponente del Mombacho, 

con su cono irregular, cresta desgastada por pasados bostezos, 

la falda bordada de verdor, arboledas tupidas y frescas. 

¿Cuánta gente vivió arropada en sus copas, 

Antes del exterminio y la extinción? 

 

Veo el trajinar de las mujeres, con sus tinajas, buscando 

el ojo de agua transparente, incontaminado aún. 

Venados corren entre los árboles, monos congos 

colgados de las ramas, cantando su eterna canción de amor, 

llamando a su pareja para aparearse, según las leyes divinas. 

 

Mombacho, nicho de misterios, leyendas inéditas, 

orquídeas multicolores y perfumes se esconden bajo el extenso 

follaje de esta vegetación salvaje y virgen. 

La neblina, nebliselva te protege con su manto de luz, 

subir hasta tu cono sagrado es pasar a otra dimensión, en otro tiempo, 

cruzar un agujero de gusano y vivir tiempos sin tiempo. 
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Ansío cruzar ese agujero para vivir las leyendas, los saberes 

ancestrales, sumergirme en tus ocultos secretos, buscar los duendes, 

hadas y gnomos que ahora se esconden de miradas incrédulas, 

aprender el arte de sanar con tus plantas y flores, 

adivinar el futuro en piedras y en la forma que se oculta el sol, 

toda tu clandestina e infinita sabiduría colosal, Mombacho. 

 

Ahora contame, ¿hay hijos tuyos que aún guarden ese conocimiento 

atesorado por miles de años y que yace en alguna oquedad oculta? 

¡Decime, decime, me urge saberlo, antes que se nos borre la memoria! 
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